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Óeeiamos qtre la interpretación dada al Sagrado t ex ­
t o po r los Protestantes es arbitraria; y muy agena d e 
su verdadero sentido. Es pues deber nuestro evidenciar 
esta verdad. ¿Mas quien no; ta v é cercada de su genuino 
resplandor quando entra e n los corKíciinientos que la 
afianzan? San Pedro predica^ el primero. Convenimos en 
este hecbo. jPero predica el solo? ¿Es él el ilnico que 
» j b e á la cátedra y que anunciada palabrat Ahr c o n ­
súltense las actas de los Apóstoles f se verá que en e l 
dia grande en, que el Espíritu Santo baxa sobre sus c a ­
bezas en la expresión de lenguas de fuego, toda una 
nación, digamus mejor, los pueblos todos de l universo 
teunidos en aquella populosa capital, y expectadores 
de l prodigio raas extraordinario exclaman c o n trans-' 
por te , y c o n admiración: Nosotros, nosotros les hemos 
o í d o anunciar en nuestros respectivos idijmas las ma­
ravillas de Dios . No, n o es á sa lo Pedto á quien el los 
confiesan haber escuchado las portentosis obras de la 
R e d e n c i ó n encadenadas c o n los sucesos mas interesan­
tes d c los s ig los , cumplidas en la plenitud de los tiem­
pos , y anunciadas d e tantas maneras en las épocas del 
testamento viejo. Son también órganos de e>t»s pe rc -


